
Novena por las vocaciones 
(del 4 al 12 de octubre de 2019) 

 
Después del Santo Rosario (o por lo menos después de un misterio) 

se rezará la siguiente: 
 
Oración 
 
¡Oh buen Jesús!, divino Pastor, que nos enseñaste a pedir al Señor de 
la mies, tu Padre, que envíe operarios a su mies, dígnate suscitar en 
tu Iglesia, y en particular en nuestra Fraternidad Sacerdotal San Pío 
X, muchos y santos sacerdotes, que, siendo tus imitadores, procuren, 
con el mismo celo que ardía tu compasivo Corazón, la gloria de tu 
Padre y la salvación de las almas por ti redimidas y a ellos 
encomendadas. 
Llena las familias de nuestros Prioratos de amor al sacerdocio y de 
espíritu de sacrificio, para que todos los que has elegido respondan 
fielmente a tu llamado. 
Sostén a todos los sacerdotes, religiosos y religiosas, en su ardua 
misión. Que sean fieles a la Tradición católica, transmitida por 
nuestro Fundador, en sus palabras y con el ejemplo, para extender tu 
Reino sobre las sociedades y en el corazón de los hombres. 
María, Madre del Sumo y Eterno Sacerdote Jesucristo, multiplica el 
número de los que, participando de su divino Sacerdocio y de sus 
virtudes, continúen sobre la tierra y especialmente en nuestra Patria, 
la santísima misión de tu divino Hijo. 
Asimismo, envíanos numerosas vocaciones religiosas para ayudar a 
los sacerdotes en su misión sacerdotal. Amén. 
Señor, danos sacerdotes. (bis)	

Señor, danos santos sacerdotes. (bis)	
Señor danos muchos santos sacerdotes. (bis) 

Señor, danos muchas santas vocaciones religiosas. (bis) 
San Pío X, ruega por nosotros. 
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